
                            
    

 

Develación del retrato del exrector Dr. Gustavo Gutiérrez  
en la sala de sesiones del Consejo Universitario 

 
Discurso: Dr. Gustavo Gutiérrez 

Martes 30 de junio de 2026 

Sala de sesiones / 2:00 p. m.  

 
 
Sra. Anette Calvo, Vicerrectora de Acción Social 

Sr. Keilor Rojas, director, Consejo Universitario 

Miembros del CU 

Sr. Gabriel Macaya, Francisco González y Emmanuel González, exrectores de las 

universidades UCR, UNA y UTN. 

Excompañero(a)s de la rectoría y otros funcionario(a)s 

Querida familia. 

 

Agradezco profundamente a todas ustedes, mis personas invitadas, sin lugar a 

dudas las más cercanas y significativas que tuve a mi alrededor durante los cuatro 

años de la gestión. 

 

Mi eterno agradecimiento a mi equipo de rectoría, que estuvo en las buenas y en 

las malas, en la coincidencia y en la discrepancia, un equipo leal y competente, 

crítico y analítico siempre, alcahueta y nunca condescendiente. 

 



Agradezco también a toda la Unidad de Comunicación del Consejo Universitario 

(Alejandra Amador por liderarlo), además a Mauricio Saborío y José Antonio 

Santamaría, por la organización de esta actividad. 

 

Iniciamos labores un lunes 4 de enero 2021. Jamás voy a olvidar aquel lunes. En 

plena pandemia de Covid-19, con un campus vacío de personas, pero lleno de hojas 

y ramas de los árboles. En el que la soledad se convirtió en la “gran compañía” y en 

una triste realidad para miles de costarricenses, en el que el aislamiento social, las 

restricciones de movilidad y el distanciamiento físico forzaron un encierro que 

golpeó profundamente la salud emocional de toda población y la comunidad 

universitaria no fue la excepción. 

 

Tuvimos que asumir una reingeniería de puentes, con una dura intervención de la 

Contraloría General de la República, una relación muy hostil con la Asamblea 

Legislativa, un divorcio con organizaciones de los movimientos sociales y una 

Universidad sumamente verticalizada, endogámica y desconectada de la realidad 

nacional. 

 

En el marco de un absoluto respeto a su autonomía, acompañamos la recuperación 

de un movimiento estudiantil que fue completamente diezmado por la pandemia, 

con un profundo convencimiento del cogobierno universitario. Tal y como lo dije en 

un aniversario de la FEUCR, con el movimiento estudiantil podemos coincidir o 

discrepar, pero nunca ignorarlo o burlarse de él, la FEUCR nos pasa por el cuerpo 

a todos los que fuimos dirigentes estudiantiles. 

Una tal noche de abril alrededor de las 10 pm se me ocurrió el vacunatorio. Llamé 

a mi hermana Lucy para que me averiguara, a través de su amiga la directora de 

salud de Curridabat, el contacto de su homóloga en Montes de Oca. Cerca de las 

10:40 pm estaba proponiéndole la idea a ella. Al día siguiente, nos reunimos en el 

Centro de Recreación, con gente de la CCSS y del Ministerio de Salud, así como 

de programa de Voluntariado de la UCR. Pocos días después, se abrió el 

vacunatorio, en el cual se aplicaron 189,752 dosis de vacunas Covid de mayo de 



2021 a diciembre 2022. Debo indicar también que aportamos los congeladores 

especiales para mantener las primeras dosis que llegaron al país.   

 

La transición del teletrabajo a la presencialidad no fue nada fácil. Varias personas 

no querían regresar a trabajar y tuvimos problemas e incluso, recibí insultos al 

respecto. Debo decir que la UCR fue la primera institución que estableció normas 

para el regreso a la presencialidad. No menos importante, fui objeto de una 

denuncia penal por parte de grupo antivacunas universitario.  

 

Sin lugar a dudas, fueron años muy difíciles. Dos gobiernos nada amigables con las 

universidades públicas.  Don Carlos Alvarado me responsabilizó por la oposición 

que tuvo la UCR en contra de las leyes de reforma fiscal, particularmente del 

proyecto 9635 Fortalecimiento de las finanzas públicas y ley marco de empleo 

público -10159-. Rodrigo Chaves, cuya evidencia de problemas, seguro estoy que, 

ustedes las tienen muy presentes. Recuerdo que en la primera reunión que tuvimos 

con él en casa presidencial (mayo 2022), me preguntó que si consideraría el cierre 

de Sociología.  

 

Por otro lado, a partir del 2022, mi relación con los miembros del CU ser tornó muy 

difícil. Para ejemplo un botón, tuve que ejecutar el reglamento de Régimen Salarial 

Académico en contra de mi voluntad, ante las amenazas de levantarme un proceso 

disciplinario. A los miembros del Consejo Universitario les digo, no tengan miedo de 

discrepar, de cuestionar y de criticar constructivamente. Si la Universidad no se 

ajusta hacia adentro, mucho me temo que el ajuste vendrá desde afuera. Como le 

dijo Don Manuel Mora al Dr Calderón Guardia, "es preferible un buen dolor de 

cabeza, que perder la cabeza".  

 

Ojalá que nunca más en la historia de la Universidad, haya una campaña electoral 

donde el régimen salarial docente se utilice como moneda de cambio. 

 



Las cosas en CONARE algo similar. Gracias, señores exrectores de la UNA y UTN 

por la cohesión y apoyo mutuo. Primero, complejas pugnas por lograr mayor 

presupuesto para las instituciones y segundo, el primer año en la historia (2024) que 

no se logró acuerdo en la comisión de enlace, casualmente siendo yo el presidente 

de CONARE.  

 

¡Qué suerte! Se viene a mi mente la forma en que fuimos tratados en casa 

presidencial. Aquel día que nos dejaron en espera debajo del sol por más de una 

hora. En otra reunión, nos requisaron y nos quitaron los celulares y demás artefactos 

tecnológicos. Así que lo que les hicieron a las diputadas y diputados recientemente 

ya había sido ensayado en casa presidencial.  

 

También una relación compleja con la Asamblea Legislativa. Destaco relativamente 

buenas relaciones con buena parte del PLN, la totalidad del FA, una parte del 

Partido Liberal Progresista (Eli Feinzaig y Gilberto Campos) y tres del PUSC (Carlos 

Felipe García, Alejandro Pacheco y Vanessa Castro). 

 

Quiero aprovechar, ya que no lo había hecho públicamente, para compartir con 

ustedes las razones que me llevaron a no postularme para la reelección.  

a. Durante campaña del 2020 yo había dicho que se trataba de un proyecto 

de cuatro años.  

b. No fue una decisión improvisada ni mucho menos propósito de mi mala 

relación con el CU.  

c. Fuimos electos por 4 años y trabajamos 10-12 horas diarias. 

d. El último año se dedica a la caza de votos y se descuida la actividad 

sustantiva de la rectoría por la cual uno fue electo.  

e. Se cuenta con poder político y económico, lo que representa una ventaja 

competitiva con respecto a las otras candidaturas. Una razón ética. 

f. Es un desgaste mayúsculo personal y familiar. Tuve problemas de salud 

y tiempo limitado con mis hijas.  

g. Sigo pensando que el periodo ideal es 5 años sin reelección directa.  



 

Con la cabeza en alto, puedo decir que logramos una gestión con sobriedad 

económica en el uso de los recursos públicos, porque es la mejor autoridad moral 

para enfrentar las políticas austericidas, que tanto daño nos han hecho y que han 

sido un continuum desde el 2018. 

 

No tuvimos choferes personales. En mi caso particular, después de las 5 pm, Daniel 

se iba para su casa y yo resolvía de alguna manera el transporte en horas no 

laborables. Los almuerzos y las cenas se pagaron de nuestros bolsillos. Y cuando 

se usaron fondos públicos, fue para atender a diferentes sectores sociales u otras 

organizaciones del país. 

 

Estoy seguro de que somos recordados como una gestión cercana a la comunidad 

universitaria. Quedó demostrado que, tan importantes son las personas de zonas 

verdes o conserjes, como las de la rectoría, del CU o de las unidades académicas.  

 

Me siento muy honrado de seguir siendo parte de una sensibilidad universitaria que 

pone los intereses institucionales por encima de intereses personales. Como diría 

José Martí: "el verdadero ser humano, no mira de qué lado se vive mejor, sino de 

qué lado está el deber". Esa fue mi filosofía y por eso hoy puedo ir a la Asamblea 

Legislativa, al pretil, a la casa presidencial (cosa que no voy a hacer), o a cualquier 

instancia interna o externa con total tranquilidad. Creo firmemente, que las 

autoridades debemos honrar los cargos y no viceversa, cuando veo atrás puedo 

decir que honré el cargo de Rector de la Universidad de Costa Rica, patrimonio del 

pueblo que la financia. 


